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			Prólogo

			¡Ya está aquí el libro Egos, heridas y medicina china! ¡Bravo, Bea! Estás dando a luz esta creación superando tus propios miedos e inseguridades. ¡Enhorabuena!

			Pensarás que no tengo abuela, con todas las cosas buenas que me digo. Sí, sí que la tengo, y aunque ella también me dice cosas muy buenas, igualmente quiero darme la enhorabuena. Creo que es importante darse a uno mismo palmaditas en la espalda y reconocer el trabajo, el tiempo y la energía que he dedicado a investigar, pensar y escribir esta obra.

			La idea de este libro que tienes entre tus manos empezó a surgir al tiempo que escribía Medicina china y gestión emocional. Sentía que había algo más que iba más allá del mundo físico, emocional y mental. Por aquel entonces, estaba asistiendo al último año del curso de medicina holística impartido por el profesor Leandro Martínez Roca en su centro holístico Cinco Elementos, en Granada. Cursaba una asignatura llamada Medicina Antigua, en la que estudiábamos distintos egos relacionados con la medicina espagírica. Hablábamos de la pereza, la soberbia y la gula, entre otros, con toda naturalidad, familiarizándonos con ellos.

			Ahí comencé a tener muy presente los distintos egos y a observarlos también en cada una de las personas que atendía en las consultas de Biomatura. En muchas ocasiones, mientras trataba con los pacientes, acababa hablándoles del ego prevalente que tenían relacionándolo con sus elementos de la MTC más desequilibrados. Poco a poco fui descubriendo que tanto el ego como el elemento de la MTC convergían y respondían a las características de cada una de las personas que atendía. Así, tras un trabajo observacional y de reflexión, empecé a relacionar cada elemento de la MTC con los distintos egos, centrándome en los siete egos capitales del catecismo católico.

			Por otro lado, en un retiro de yoga, escuché los términos de «heridas del alma» junto con sus variedades. Aquella terminología llamó tanto mi atención que empecé a investigar y encontré los libros de Lise Bourbeau, donde hablaba de esas heridas. A medida que iba leyendo cada una de las heridas, mi mente sufría un cortocircuito y relacionaba cada una de las cinco heridas con los cinco elementos de la MTC. Dos teorías que surgen de la observación del ser humano confluían entre sí de una forma muy llamativa, así que también comencé a ponerlo en práctica con las personas que atendía en consulta. Empecé a ayudarlas a ser conscientes de sus heridas más prevalecientes, así como de las reacciones que se derivaban de su sufrimiento.

			Los resultados empezaron a ser de lo más sorprendentes. En la misma consulta las respuestas no podían pasar desapercibidas. Con frecuencia, al mencionar las heridas a la persona se le saltaban las lágrimas, y tanto el paciente como yo solíamos estremecernos, con un escalofrío recorriendo nuestro interior. Los efectos de este nuevo enfoque también repercutían en la salud física. La persona empezaba a sobrepasar el tope del beneficio alcanzado con las plantas medicinales y la acupuntura. Por ejemplo, aquellas personas estancadas en la pérdida de peso comenzaron a perder más kilos al identificar su herida del abandono y la dominancia del ego de la gula. Otras personas con eccemas faciales comenzaron a mejorar aún más al ser conscientes de su ego de la soberbia y del sentimiento de injusticia que las embargaba. Y así un largo etcétera.

			De este modo, mi motivación por escribir esta obra empezó a incrementarse. Esta contemplación perteneciente al área espiritual del ser humano debía estar al alcance de todos. Comencé a pensar que toda persona tiene derecho a identificar de dónde viene su dolor interno para así dejar de reaccionar frente a él y poder liberarse. Nuestras heridas, máscaras y egos no deberían seguir formando parte de nuestra sombra. Necesitamos ser conscientes de ellos para encontrar su cura.

			Cargada de motivación y con un esquema mental claro, empecé a escribir. Lo hice en mi día a día levantándome temprano, sacando tiempo entre consultas y utilizando mis ratos libres de fin de semana. También lo hice en mis vacaciones de verano mientras recorría kilómetros por Suecia, Noruega y Finlandia en furgoneta. Y en el pasado año, aproveché para crear esta obra durante los reiterados trayectos de los viajes a Irlanda para ir a trabajar y mis días libres en varias cafeterías del centro de Dublín.

			Esta obra me ha acompañado en estos últimos cuatro años por donde quiera que haya estado. Y así, despacito y con buena letra, ha nacido Egos, heridas y medicina china con un propósito claro: que todos conozcamos esas trampas que nos alejan de nuestra paz y bienestar.

			Un libro que está dirigido tanto para hombres como mujeres. Por eso, encontrarás que en algunos párrafos escribo en masculino y en otros, en cambio, en femenino. Algunas frases han tomado tanta fuerza en mi interior que he preferido dirigirlas al colectivo femenino. De alguna manera, este libro está escrito también para mí: y, al volver a leerlo, quisiera seguir conmocionándome tanto como lo he hecho hasta ahora. Además, como matrona de profesión, gran parte de mi labor va dedicada a las mujeres, sí, junto a sus acompañantes, pero principalmente a ellas. Así también, como terapeuta de MTC, he de admitir que son más mujeres que hombres las que acuden a mis consultas, aunque esta tendencia está cada vez más en detrimento. Por todo esto, espero entiendas que me he permitido el privilegio de ser natural y espontánea, escribiendo en un género u otro según me ha ido dictando mi corazón.

			Ahora sí, aquí tienes este regalo. Ojalá que te aporte tanto como a mí. Espero se produzcan tantos «clics» en tu cabeza que tengas que parar para masticar e interiorizar lo que estés leyendo. Deseo que te conmocione y estremezca, así como ha hecho conmigo mientras lo escribía.

			Que lo disfrutes y ojalá, después de leerlo, sientas que te has convertido en una mejor versión de ti mismo.

		

	
		
			
			Introducción

			Todos sufrimos en mayor o menor medida. Debajo de muchas capas de disimulo, todos albergamos cierto dolor interno. Lo que nos diferencia a unos de otros son nuestras reacciones frente a él. Podemos tratar de evitarlo o perder el miedo al dolor y afrontarlo. En líneas generales, tendemos a huir del sufrimiento. En nuestro afán de conseguirlo, utilizamos toda una serie de escudos y mecanismos de defensa que cronifican nuestro dolor en lugar de apaciguarlo.

			Seguro que te has dado cuenta de cómo solemos repetir historias similares una y otra vez, con maestros y escenarios diferentes, pero con el mismo trasfondo. Es posible que hayas observado que tendemos a atascarnos en las mismas situaciones. A pesar de múltiples esfuerzos y de la búsqueda de soluciones, somos propensos a repetir los mismos patrones de comportamiento.

			Puede que ya te cuides físicamente comiendo sano, haciendo ejercicio, ayunando, comiendo incluso solo apio y remolacha. Puede que tomes té verde regularmente, que pasees por el campo y estés en contacto con la naturaleza, que hagas yoga, pilates y que acudas al gimnasio con regularidad. Puede que hagas todo esto y que tu calidad de vida y bienestar hayan mejorado considerablemente, pero tal vez sientas que necesitas algo más, que hay algo que sigue sin funcionar.

			Es posible que recurras a todo tipo de terapias y tratamientos que te ayuden a estar mejor y, sin embargo, sientas que aún puedes mejorar más. Estás buscando soluciones y respuestas. Quieres progresar y evolucionar, pero no sabes cómo hacerlo. Tal vez no estés formulando las preguntas correctas. Quizá estás buscando fuera lo que solo tú puedes abordar.

			A lo mejor estás centrándote en tus esferas física, emocional y mental; y descuidando, en cambio, tu campo espiritual.

			En el libro Medicina china y gestión emocional, vimos con detenimiento las bases de la medicina china, así como la teoría de los cinco elementos en las esferas física, mental y emocional. Abordamos, a partir de unas características físicas particulares, las recomendaciones de alimentación, ejercicio físico, masajes y puntos de acupuntura aconsejables para cada persona en función de su tipología. Asimismo, nos ocupamos de estudiar las emociones asociadas a cada elemento y el uso a nivel mental que podíamos realizar según la energía proporcionada por nuestros estados emocionales. Brindamos herramientas físicas, emocionales y mentales para incrementar nuestra calidad de vida.

			Ahora, en esta obra, nos acercamos a nuestra esfera espiritual, a los trabajos que nuestra alma ha de realizar en este plano terrenal que hemos venido a experimentar. Egos, heridas y medicina china trata de ayudarnos a identificar el dolor que experimentamos, acercarnos a él, visualizarlo y sanarlo, así como desmantelar todos los escudos a modo de egos y máscaras que hemos ido creando a lo largo de los años para tratar, equivocadamente, de huir del sufrimiento.

			Son labores sostenidas y ancladas por el mundo material, pero donde solo la toma de conciencia y la determinación personal pueden llegar. Son las labores del alma.

			Tres abordajes del estudio del ser humano confluyen entre sí para ayudarnos a descubrir los mecanismos de defensa que nos están frenando. Estos son los cinco elementos de la medicina tradicional china (MTC), las heridas primarias junto con sus máscaras identificadas por Lise Bourbeau y los egos: diferentes perspectivas del ser humano interconectadas. Como si se trataran de idiomas diferentes explicando una misma realidad que, al tratarse del mismo objeto, coinciden y se complementan entre sí, sumando a la comprensión del ser humano. Estas interpretaciones pueden diferir en lo más superficial, pero convergen en una misma esencia. Son tres abordajes que constituyen un atajo para el alma, una guía para saber qué dirección tomar y el sendero a transitar en nuestro camino vital.

			Las heridas del alma han sido identificadas por Lise Bourbeau, y divulgadas en sus libros Las cinco heridas que impiden ser uno mismo y La sanación de las cinco heridas. Cada una de las heridas se acompaña de una máscara específica que usamos para protegernos del dolor ocasionado por nuestras heridas. Estas junto con sus máscaras guardan una estrecha relación con los cinco elementos de la MTC, así como con los egos más característicos y prevalentes de las personas.

			Nos centraremos en descubrir cuál o cuáles son nuestros elementos más desequilibrados para así descubrir, a partir de datos físicos, los egos, las máscaras y las heridas que más nos caracterizan y, por tanto, cuáles potencialmente más nos manipulan y esclavizan.

			Egos, heridas y medicina china no es un libro para todo el mundo; y, aunque pudiera serlo, has de asegurarte de que es tu momento para leerlo. Utiliza ese sexto sentido que todos tenemos para saber si estás o no preparada para abordarlo. Has de estar dispuesta a ir más allá del mundo material y acercarte a un plano más intangible. Asegúrate de que tus esferas físicas, mental y emocional están en armonía para adentrarte a abordar tu esfera más espiritual. Si no es así, detente, sé paciente y espera tu momento. Sabrás cuándo ha llegado el tiempo de enfrentarte a tus egos, máscaras y heridas. Lo sentirás. Ocúpate primero de lo material, de lo más tangible. No hay nada que juzgar, solo respeta tu ritmo. Tan importante es el materialismo como la espiritualidad, tan esencial es tener los pies en la tierra como aprender a volar y acercarse a lo desconocido. Sé honesta contigo misma, espera a anclarte bien en la tierra para, bien enraizada, encargarte de las labores que tu ser ha de emprender. Sé esa unión entre el cielo y la tierra y emprende tu camino más esencial cuando estés preparada.

			Y, una vez estés lista, adelante. Las siguientes páginas pueden ayudarte a encontrar las respuestas y soluciones a tus inquietudes. Está dirigido a ti, que quieres evolucionar y encontrar el sentido a cada experiencia vital. A ti, que te preguntas por qué vives las mismas experiencias una y otra vez, sientes que te estancas y no avanzas. A ti, que intuyes que hay algo más y que puedes alcanzar estados de verdadera plenitud y felicidad.

			Este libro es para ti, exclusivamente para ti. Léelo cuantas veces necesites. Subráyalo; sí, date el permiso. Ponle anotaciones, señaladores, lo que quieras; ya es tuyo. Haz lo que sientas. Estás adentrándote a descubrir las labores que tu alma ha venido a realizar a nivel terrenal. Luego es serio. No tengas prisa. No lo leas del tirón, ve despacio. Disfrútalo dando pequeños sorbos. Deja que la toma de consciencia se realice poco a poco, sin agobios.

			Egos, heridas y medicina china es una guía que te ayudará a identificar el camino a seguir. Te proporcionará unos senderos para que identifiques todo aquello que te impide alcanzar la plenitud, la paz y la felicidad. Esos estados que nos pertenecen y que todos tenemos la capacidad de alcanzar. Para lograrlo, solo necesitamos descubrir cómo, y emprender el viaje en su búsqueda.

			¿Me dejas que sea tu acompañante? Intentaré que el trayecto sea lo más fácil y cómodo posible. Procuraré ofrecerte la información de una manera amena y comprensible. Sé que agitaré tu dolor y sacaré a flote tus heridas. Removeré tus tripas. Incluso puede que te haga llorar. Sé que duele. Escuece tanto que tendrás ganas de abandonar, te surgirán dudas y cuestionarás con incredulidad. En esos momentos intentaré acompañarte para recordarte que merece la pena emprender el viaje. Cada kilómetro recorrido, cada paso emprendido hacia delante, es una apuesta por tu bienestar.

			Lo importante no es tanto estar donde quieres estar, sino caminar en la dirección adecuada. Déjame que te muestre el camino a seguir y, luego, camina, avanza, aunque duela; no desistas. Cada paso dado es importante.
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			Capítulo 1

			Un mundo de energía

			«Todo es vibración. Todo está formado por átomos».

			—ALBERT EINSTEIN

			El origen del universo

			El origen del universo y, en consecuencia, de la vida, ha sido objeto de múltiples teorías y abordajes tanto filosóficos como religiosos. Pensar en el origen del universo es adentrarnos en un mundo donde la mente parece quedarse corta. El entendimiento se tambalea si tratamos de comprender lo que representamos a nivel global.

			Científicamente, el término «universo» alude a conceptos como «cosmos», «mundo», «naturaleza» o «realidad». La teoría del Big Bang o Gran Explosión hace referencia al punto inicial donde se forma la materia, el espacio y el tiempo a partir de una gran explosión que tuvo lugar hace unos 13 800 millones de años. Este punto primario se fue extendiendo y estirando, algo que se considera sigue haciendo en la actualidad, formando así un conglomerado de galaxias.

			En la mitología china, el abordaje es más filosófico. Nüwa es considerada la creadora. Como existía desde el comienzo del mundo y se sentía sola, comenzó a crear animales y seres humanos. El primer día creó el gallo; el segundo, el perro; el tercero, la oveja; el cuarto, el cerdo; el quinto, la vaca; el sexto, el caballo; y el séptimo empezó a crear a los hombres usando arcilla amarilla. Primero, esculpió cada uno de ellos individualmente. Al tiempo, al sentirse cansada, decidió introducir una cuerda en la arcilla. Esta cuerda la movía rápidamente provocando que las gotas de arcilla cayeran al suelo, transformándose cada una de ellas en un ser humano. Todos los seres humanos procedían de una misma materia: la arcilla.

			También de origen chino, la tradición filosófica y espiritual alude al taoísmo o daoísmo donde el Tao es la fuente, el patrón y la sustancia de todo lo existente. Todo es Tao.

			Varias religiones como el cristianismo, judaísmo y el islam, al margen de sus diferencias, coinciden en que el universo no siempre estuvo ahí y que fue Dios quien creó al hombre a partir de arcilla, como cuenta el Génesis. Esa creación es el punto de partida de todo; y es común a todos los seres humanos y todo lo que habita en la tierra.

			Las diversas teorías acerca del origen del universo tienen en común la creencia de que existe un punto de partida desde el cual se forman todas las cosas. Coinciden en que el mundo tiene un origen comunitario y que los elementos que lo forman están constituidos, por tanto, por la misma materia.

			Toda materia existente en el universo comparte moléculas y átomos similares, distribuidos y organizados de manera diferente. El carbono es común, lo que cambian son sus enlaces. En definitiva, estamos formados por las mismas partículas. Esto hace que estemos interconectados entre sí y con todo lo que nos rodea. Una conexión que va mucho más allá de lo que los propios sentidos son capaces de percibir.

			Si pensamos en el universo, en el sistema solar y en los millones de galaxias que existen, nos percataremos de que todo es energía: atracción y repulsión de unas fuerzas con otras formadas por la misma materia. Formamos parte de ese todo unitario, de ese conglomerado energético. Somos materia con una carga energética específica. Somos generadores de cargas positivas y/o negativas que se repelen o atraen entre sí. Intuitivamente percibimos la diferencia entre una persona positiva y otra negativa. De nuestros pensamientos, emociones, acciones e intenciones emana una energía determinada. Todo emite energía, nosotros los humanos, los animales, los lugares, etc.

			De esta unicidad universal, de este conglomerado energético común a toda materia, surge la dualidad. La atracción o repulsión de unas energías con otras. Existe el polo energético positivo y negativo que se atraen y condensan entre sí. Gracias a la existencia de los extremos, las fuerzas opuestas se atraen y se sostienen. Es gracias a esta polaridad que es posible condensar y mantener la materia unida.

			Esta dualidad universal origina la polaridad existente en el mundo. Sin ella, la vida tal y como la conocemos no sería posible. Podríamos hablar de energía y corrientes energéticas, pero en rara ocasión de condensación material. Para la condensación necesitamos esa polaridad que caracteriza al mundo donde vivimos.

			En la naturaleza hay infinidad de ejemplos de contrarios, todos complementarios entre sí y necesarios, puesto que tienen lugar gracias a la existencia del otro. La luz y la oscuridad, el frío y el calor, el día y la noche, la humedad y la sequedad, etc.

			El taoísmo explica esta polaridad desde los términos yin y yang. El yin representa el frío y el yang, el calor. El yin es interno y abajo, y el yang se refiere al exterior y arriba. Así, encontramos una amplia gama de afirmaciones contrarias en las que se basa la medicina oriental para entender la salud y la enfermedad. En la medicina occidental, podríamos establecer similares relaciones entre el sistema nervioso parasimpático para el yin y el simpático para el yang, hipotensión para el yin e hipertensión para el yang, etc.

			Tabla 1.1. Yin y yang.
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			Vivimos en un mundo donde la materia se condensa gracias a la dualidad y la complementariedad de los contrarios. Tenemos la polaridad integrada en toda materia. Será de ese equilibrio entre los opuestos de lo que dependerá el equilibrio universal.
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			Figura 1.1. El yin y el yang (© imagen: Shutterstock, Inc.).

			La polaridad en el ser humano

			Si el mundo se rige por la ley de la polaridad, el ser humano, como parte integrante de él, también forma parte de esa dualidad universal. De la misma manera que el mundo está formado por opuestos, el ser humano también. Tenemos la polaridad integrada en cada una de nuestras células. El hombre está sometido a la ley de los contrarios en sus dimensiones física, emocional y mental.

			Físicamente, nos regimos por la ley de la polaridad. Tenemos períodos de actividad y descanso, así como de sueño y vigilia. Necesitamos comer y ayunar, ingerir y eliminar, etc. También nos definen condiciones físicas contrapuestas como el frío y el calor o la humedad y la sequedad. Nos encontramos con diferencias entre nuestro lado derecho e izquierdo, así como en nuestras zonas superiores e inferiores. Nuestro organismo se rige por el sistema nervioso simpático, que controla las actividades de activación, y el sistema nervioso parasimpático, que gestiona las actividades de reposo y descanso. Los hemisferios cerebrales, separados entre sí, realizan funciones diferentes, aunque complementarias. A nivel celular, nuestro organismo mantiene sus funciones gracias al equilibrio entre los iones de carga positiva y negativa. Y así, un largo etcétera. En definitiva, estamos sometidos a nivel físico a una polaridad de sistemas y condiciones que se complementan entre sí y permiten nuestra supervivencia.

			Además de la polaridad física, existe la polaridad emocional. Esta es la que origina nuestros estados emocionales de ambivalencia, los debates entre querer y deber, así como nuestros deseos contrariados. Tenemos emociones encontradas que juntas establecen un equilibrio. La ira y la tristeza, la alegría y el miedo, el asco y la atracción son algunos ejemplos de la dualidad emocional en la que estamos inmersos. Esta polaridad emocional oscila entre unas emociones y otras para mantener un equilibrio compatible con la vida. Así, períodos de intensa ira suelen ir asociados a períodos de intensa tristeza; estados de alegría y extroversión suelen estar acompañados de estados de miedo y retraimiento. Nuestro estado emocional busca el equilibrio mediante su propia autorregulación interna. Los excesos emocionales y estados físicos extremos se autorregulan entre sí siguiendo la ley de los contrarios.

			Este dualismo también existe a nivel mental. La mente se mueve en una polaridad constante, lo que origina contrariedades en nuestros pensamientos. Tiende a poner etiquetas totalmente polarizadas como bueno o malo, todo o nada, sí o no, siempre o nunca, amigo o enemigo. Erróneamente, es como si la mente creyera que tiene un mayor control al encasillar con etiquetas y al polarizar con sus definiciones. Por esa razón, no es de extrañar que podamos caer en dualidades radicales. Estos radicalismos constituyen una fuente de frustración y desequilibrio, porque nos alejan de la realidad cambiante.

			Por ejemplo, cuando consideramos algo como «muy bueno» y otra cosa como «muy mala», la vida se encarga de presentarnos que aquello muy bueno no es tan bueno como consideramos, y que aquello que consideramos muy malo no es tan malo como creemos. Es decir, dentro de lo bueno siempre hay algo malo, y viceversa.

			Otro ejemplo muy común es con los términos «amigo» y «enemigo». Cuando consideramos una persona como gran amiga y somos incapaces de ver sus puntos negativos, la vida por sí misma nos expone aquello que nos resistimos a ver. Esa amiga, por fabulosa que sea, nos mostrará que también tiene su parte de «enemiga». Lo mismo ocurre cuando catalogamos a alguien como «enemigo» y somos incapaces de ver las cualidades positivas de esa persona. El paso del tiempo nos revelará todo lo bueno que habita en ella.

			Cuando evitamos los extremos es cuando nos acercamos más al baile y al vaivén de la vida. Nos situamos más cerca del equilibrio y, por tanto, de la salud. Trascender los radicalismos nos ayudará a superar el conflicto interno casi perpetuo al que estamos sometidos, fruto de la polaridad universal a la que pertenecemos.

			Una de nuestras grandes labores como seres humanos a nivel espiritual es aprender a sobrepasar esa dualidad. La polaridad nos acompaña en cada momento, desde nuestro nacimiento hasta nuestro lecho de muerte. Nuestra misión es aceptarla, integrarla, experimentarla y trascenderla manteniendo nuestras esferas física, emocional y mental cuanto más centradas mejor, evitando las grandes oscilaciones.

			Cuanto más equilibradas estén nuestras esferas más facilidad tendremos para trascender la dualidad. A mayor simetría, más cerca estaremos de experimentar la unicidad que nos puede proporcionar la vivencia a nivel espiritual de fusionarnos con la energía universal a la que todos pertenecemos. Esa vivencia en la que experimentamos la armonía con todo lo que nos rodea, sintiéndonos uno con el todo.

			Estamos destinados a superar esa polaridad terrenal para conectar a nivel espiritual con la unicidad, con la sensación de no separación y fusión con un todo, con esa energía primaria que forma todo lo existente. Es nuestra labor encontrar la armonía entre las actividades terrenales y las labores de nuestra alma. De nuestro trabajo personal depende que, con los pies bien en la tierra, seamos capaces de ir más allá de la dualidad y experimentar la sensación liberadora de pertenecer a esa energía primaria que a todos nos forma.

			Para conseguirlo, precisamos valor para desenmascararnos y conquistarnos a nosotros mismos perdiendo el miedo al dolor. Requerimos estar libres de cargas, desnudarnos y mostrarnos con naturalidad, sin miedo a ser vistos y reconocidos en nuestra versión más auténtica. Necesitamos despojarnos de todos los escudos y egos que hemos ido creando a lo largo de los años y deshacernos de todo el peso innecesario.

			Déjame que te muestre esos disfraces de disimulo y esos personajes combatientes que te impiden experimentar la fusión con la energía vital que nos forma. Descubramos juntos qué te aleja del bienestar y la felicidad.

			Trascendamos la dualidad de las culturas oriental y occidental para que, unidas, nos muestren el camino a seguir.
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